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CAPÍTULO 3: EDUCACIÓN SUPERIOR Y COMPROMISO 
SOCIAL EN AMÉRICA LATINA 

Andrés Peregalli  y Enrique Ochoa 

Introducción  

Este capítulo explora la contribución del Aprendizaje y Servicio 
Solidario (AYSS) a la misión democrática y de compromiso social de la 
educación superior. Se sustenta en la experiencia del Centro 
Latinoamericano de Aprendizaje y Servicio Solidario (CLAYSS-
Argentina) que promueve dicha pedagogía desde hace más de dos 
décadas, buscando fortalecer el desarrollo de una cultura democrática y 
una ciudadanía activa que se responsabiliza por la polis (lo común). A 
tales efectos se recorren estos ítems: 

a) Educación superior y compromiso social: construir cultura
democrática.

b) Educación superior y compromiso social: un modelo para (re)
armar.

c) Educación superior y compromiso social: AYSS para una
ciudadanía activa.

d) Educación superior y compromiso social: fortalecer la
ciudadanía y cultura democrática.

a) Educación superior y compromiso social: construir cultura
democrática

La democracia, en tanto régimen de gobierno y modo de ser y estar en la 
polis, es cada vez más el patrón con el que se mide y evalúa el desarrollo 
de las sociedades. En ese marco, el término cultura democrática designa el 
conjunto de actitudes y comportamientos que se espera de la ciudadanía 
para que las instituciones y leyes funcionen en la práctica. Se trata de una 
evolución conceptual relevante respecto a las antiguas percepciones de 
la democracia que se centraban en las instituciones, las leyes y los 
procedimientos formales, destacándose ahora el rol activo de la 
ciudadanía en su construcción (Bergan, Gallagher y Harkavy, 2015). Las 
instituciones de educación superior (IES) se desempeñan en el marco de 
regímenes democráticos que evidencian serios déficits de 
representatividad, perviviendo con individuos y colectivos sociales que 
descreen de sus potenciales contribuciones para resolver o morigerar 
problemáticas sociales (BID, 2021). El desarrollo de las democracias 
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evidencia, grosso modo, dos modelos (Quiroga, 2000): la democracia 
procedimental, ejemplificada en «el ejercicio solamente del voto»; y la 
democracia sustantiva, ejemplificada en la participación activa de la 
ciudadanía en los procesos sociales, políticos y económicos (ciudadanía 
activa).  

América Latina y el Caribe, al igual que otras regiones, se 
enfrenta a importantes desafíos, como la fragilidad de las instituciones 
democráticas y el aumento de la desigualdad social y económica. En 
nuestra región, luego del «retorno a la democracia» (en la década de 
1980), diferentes países han tenido el desafío de recomponer y re-crear el 
tejido de actores que tienen parte en lo social. La construcción del tejido 
asociativo que vincula a diversos actores e instituciones (ej. IES con 
organizaciones de la sociedad civil), y el logro del protagonismo activo 
de la ciudadanía, es un gran reto para nuestras sociedades. Es en la 
intersección entre la educación superior, construcción de cultura 
democrática y participación ciudadana que, desde CLAYSS, se 
promueve la pedagogía del AYSS en los sistemas educativos. Ello sucede 
desde una concepción de solidaridad que busca transformar lo social de 
forma colectiva, alejándose de modelos de intervención de tipo 
paternalista (unidireccional). De este modo se aporta una pedagogía 
específica para hacer realidad las declaraciones y postulados de 
numerosas conferencias y organismos internacionales en relación con la 
educación superior y el compromiso social para la vida democrática.  

Las culturas democráticas no se construyen de una vez y para 
siempre; son procesos que suceden en contextos específicos que 
evidencian avances y desafíos. El acceso a la educación superior en el 
mundo aumentó de 19% a 38% en las últimas dos décadas (Unesco-
IESALC, 2020). Si bien estas cifras indican un progreso en las IES —como 
resultado, por ejemplo, del apoyo de las políticas nacionales— los 
aspectos referidos a la equidad, la calidad y el desempeño de las 
instituciones sigue siendo un elemento crítico (Peregalli et al. 2014; 
Peregalli y Etchevers, 2015; Peregalli y Goméz Caride, 2020). Acceder, 
permanecer y egresar de la educación superior, con calidad, sigue siendo 
un gran reto, especialmente para los grupos más desfavorecidos de 
América Latina y el Caribe. Según el CRES 2018, la tasa bruta promedio 
de matrícula en la región para el período 2000-2013 ascendió a 43% 
(SITEAL, 2019:2). En el 2015, la matrícula en educación terciaria era casi 
de 24 millones de estudiantes. Sin embargo, solo alrededor de la mitad 
de los estudiantes matriculados obtiene un título o grado entre los 25 y 
los 29 años, y casi la misma proporción abandona los estudios o cambia 
de carrera al finalizar el primer año.  
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Aunque la percepción de la importancia de la educación 
superior para el desarrollo humano está aumentando, la injusta 
distribución de las oportunidades educativas suscita una atención 
internacional sostenida ya que actúa como inconveniente para lograr los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). El acceso universal a la 
educación superior está en consonancia con la meta 4.3 del ODS 4 que 
prevé para el año 2030 «asegurar el acceso igualitario de todos los 
hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y superior 
de calidad, incluida la enseñanza universitaria» (ONU, SDG 4: 2015). 
Mohamedbhai, presidente honorario de la Asociación Internacional de 
Universidades, afirmó en el 2015 que «Los ODS ofrecen una oportunidad 
única para que las instituciones de enseñanza superior demuestren su 
voluntad y capacidad de desempeñar un papel activo y significativo en 
el desarrollo de sus respectivos países y en la contribución al desarrollo 
sostenible mundial» (2015). La educación es esencial para el desarrollo 
individual y social si articula de manera coordinada e integral la 
investigación, la enseñanza, el aprendizaje y el compromiso social en un 
mundo poliédrico, pos-pandémico, diverso, multicultural y decolonial 
(Tapia y Peregalli, 2020; de Sousa Santos, 2021). Construir cultura 
democrática desde la educación superior implica «desarmar la caja 
negra» de las instituciones para posibilitar que emerjan modelos 
integrales (IES comprometidas) que coordinen sus acciones de 
investigación, docencia y compromiso social/extensión.  

b) Educación superior y compromiso social: un modelo para 
(re) armar  

¿Es posible construir modelos de educación superior que, guiados por la 
identidad y misión de sus instituciones, articulen de modo integral la 
enseñanza, la investigación y la extensión/compromiso social y 
construyan cultura democrática? La experiencia y trayectoria de muchas 
IES a lo largo del mundo, comprometidas con el bien común, el servicio 
solidario y la excelencia académica evidencian que es posible. Dado que 
muchas IES transitan cambios de paradigmas, desde modelos «torres de 
marfil» a «modelos integrales» (comprometidas), es necesario 
caracterizar los modos de organización de su misión social y visualizar 
movimientos históricos y regionales específicos, identificando inercias y 
desafíos (CLAYSS, 2014).  

Tradicionalmente, se adjudica a las IES tres misiones: docencia 
(o enseñanza), investigación y extensión. A cada una de estas misiones 
suele corresponderle un marco institucional y una estructura 
organizativa y de gestión específica que, sustentada en políticas 
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institucionales, genera culturas organizacionales propias. A menudo, 
estas misiones de las IES se encuentran aisladas o incluso en 
confrontación, constituyéndose en «islas» o «fragmentos» de un todo no 
coordinado ni integrado, dando lugar a «tipologías variadas», 
reconocimientos diversos y valoraciones diferenciales. En función de 
cómo se organiza la misión social en las IES, se distinguen al menos tres 
modelos: a) torre de marfil, b) dependiente del contexto, e c) institución 
integral (Tapia, 2018). Ello se ejemplifica en la contraposición entre 
perfiles serios/estudiosos vs. militantes/comprometidos; entre 
investigadores vs. profesores solidarios; y entre docentes que 
promueven el compromiso y la responsabilidad social desde sus 
espacios curriculares vs. quienes consideran que cualquier actividad 
solidaria es una potencial pérdida del tiempo y un obstáculo para 
garantizar la excelencia académica. Estos antagonismos no solo resultan 
cada vez más anacrónicos, sino que parten de visiones reduccionistas 
tanto de la calidad académica como de la misión social de las IES. Es 
cierto que las clásicas campañas solidarias asistenciales —normalmente 
necesarias y meritorias— no se proponen contribuir al avance de la 
investigación científica. También es válido aceptar que muchas 
actividades de voluntariado se desarrollan en paralelo a la vida 
académica, y no requieren de la puesta en juego de saberes demasiado 
sofisticados. Pero no menos cierto es que para incidir seriamente sobre 
la realidad social y transformarla, es necesario unir esfuerzos con otros 
actores sociales para poner en juego conocimientos científicos 
multidisciplinarios, interdisciplinarios y transdisciplinarios; desarrollar 
competencias personales y grupales; y fomentar la capacidad de 
investigación, gestión e innovación (Eyler Giles, 1999; EDUSOL, 2007; 
Ma et al. 2018). Una intervención bien planificada (enraizada en su 
contexto) exige el desarrollo de investigaciones igual de o más rigurosas 
que las que se desarrollan con el único fin de publicar un artículo en una 
revista de un prestigioso ranking. Y para intervenir de forma eficaz en 
un entorno comunitario y resolver problemas reales, el cuerpo 
estudiantil necesita saber más, no menos, que para aprobar un examen 
de memoria.  

En las IES, la articulación entre docencia, investigación y 
compromiso social se produce con diversos grados de intencionalidad y 
eficacia, pero hay signos esperanzadores en la creciente tendencia a 
establecer puentes entre el pensamiento y la acción, y entre la 
rigurosidad académica y el compromiso social. Instalar desde lo 
epistémico (saber complejo) y desde la gestión universitaria (condiciones 
que posibilitan un mejor hacer) la articulación entre el saber científico y 
la acción social, entre aprendizaje y actividad solidaria no es tarea 
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sencilla, pero se vuelve indispensable para garantizar que el 
conocimiento producido contribuya a una vida mejor para nuestras 
sociedades, y que los profesionales formados en sus aulas aporten 
creativa y comprometidamente a la construcción de una cultura 
democrática. En este contexto, el AYSS, como parte de un vasto 
movimiento global, representa una pedagogía (marco conceptual y 
metodológico) que articula y favorece la integración entre 
intencionalidades, políticas y culturas institucionales, a menudo 
confrontadas. Ello se fundamenta en que no solo brinda experiencias 
solidarias sino también una visión acerca de la identidad y misión de las 
IES.  

La institucionalización del compromiso social en las IES es 
evidencia de un paradigma que podría parecer lejano pero que ya se está 
realizando en numerosas instituciones del mundo (Peregalli y Gherlone, 
2021). Existe una larga lista a nivel global de experiencias en que la vida 
académica y el compromiso social se enlazan en una misma actividad en 
las IES, plasmando un modelo institucional que integra las tres citadas 
misiones. Desde esta perspectiva, las IES se reconocen parte de la trama 
contextual de la comunidad, ni aislada (torre de marfil) ni supeditada a 
las demandas del afuera (dependiente de su contexto). En este modelo, 
la comunidad ya no es vista ni como destinataria pasiva ni como cliente, 
sino como un espacio donde se aprende, se investiga, se construyen 
alianzas, y donde las iniciativas solidarias son una forma de aprender e 
investigar para estudiantes, docentes y socios comunitarios.  

Se trata en definitiva de un modelo integrador, en que las IES se 
constituyen en actor protagónico en los procesos de desarrollo local junto 
con otros actores, estableciendo redes de cooperación. Con la 
institucionalización del AYSS, la investigación se orienta por las 
necesidades del territorio, la docencia se contextualiza y la extensión se 
compromete con necesidades reales, en un accionar participativo con 
organizaciones diversas (organismos públicos, organizaciones de la 
sociedad civil, empresas, iglesias, etc.). De este modo, los futuros 
profesionales se forman participando activamente en la solución (o 
atención) de problemáticas sociales con la comunidad. Este movimiento 
dinámico y dialéctico entre aprendizaje, docencia, investigación e 
intervención social tiene un fuerte impacto no solo en el modo en que se 
gestiona las IES, sino también en el modo de producir conocimiento: «El 
compromiso social ya no es visto como un “tercer pilar”, sino como una 
aproximación crítica a nuestras actividades de enseñanza e 
investigación» (Younger, 2009). En otros términos, entre aprendizaje y 
acción solidaria en el territorio se produce un círculo virtuoso en que los 
conocimientos académicos mejoran la calidad del servicio desarrollado 
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con la comunidad, la acción comunitaria impacta en una mejor 
formación integral y se estimula una nueva producción de 
conocimientos (EDUSOL, 2007:28). Al involucrarse en la resolución de 
problemáticas reales de una comunidad, las IES trabajan con realidades 
complejas, que se resisten a ser abordadas solo desde la mirada estrecha 
de una disciplina; por eso, los proyectos de compromiso social tarde o 
temprano superan los compartimentos estancos de Departamentos y 
disciplinas hiper-especializadas, y se abren a la interdisciplinariedad.  

La investigación y la acción solidaria en torno a problemas reales 
contribuye no solo a romper el aislamiento entre saberes disciplinares, 
ya que genera nuevas instancias de diálogo entre diferentes implicados 
en la producción de conocimiento. Dicha cuestión fortalece el tejido 
ciudadano y democrático, haciendo experiencia de la cultura del diálogo 
y el reconocimiento mutuo. Al dialogar con los territorios y establecer 
ese espacio como locus de aprendizaje y saber, la comunidad científica 
reconoce lenguajes y modos de producir conocimientos diversos. No 
solo describe e investiga, sino que también aprende de los saberes 
populares. En este sentido, las IES no solo enseñan y divulgan hacia la 
comunidad, sino también aprenden de ella y con ella (EDUSOL, 2005). 
Así, no solo se impulsan «procesos de traducción de la investigación» 
(Bordoni, 2008), sino también el diálogo de saberes populares con 
contenidos curriculares. Este diálogo, que en África tiene más de 50 años 
y está fuertemente asociado a los procesos de descolonización de la 
educación superior, constituye una tendencia creciente también en 
América Latina (Muñoz y Wangoola, 2014; de Souza Santos, 2021). En 
este modelo de IES, se recupera su misión esencial de formación integral 
de nuevas generaciones de profesionales, integrando la excelencia 
académica con una responsabilidad social que deja de ser simplemente 
declamada (o en términos de beneficencia) para volverse contenido de 
enseñanza y formato para la gestión institucional.  

Actualmente, las IES se encuentran inmersas en la tensión entre 
modelos institucionales que evidencian fuertes inercias tradicionales y la 
búsqueda de alternativas ante nuevas y viejas demandas sociales. Los 
programas de AYSS se desarrollan en el marco de estos modelos, 
tendiendo a generar espacios de articulación intra-institucional (hacia 
dentro) e inter-institucional (entre las IES y otras instituciones y 
organizaciones), buscando generar acciones integrales. De este modo, 
promueven que las instituciones y sus actores sean protagonistas activos 
del cambio social, contribuyendo a la construcción democrática y el bien 
común en la aldea multicultural y global. A su vez, el compromiso social 
de las IES a lo largo y ancho del mundo busca más y mejores técnicas 
para evaluar el compromiso cívico y el fortalecimiento democrático; ello 
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se evidencia en el diseño de sistemas de evaluación e instrumentos 
específicos que permiten su evaluación y mejora (ej.: Holland, 2000; 
Furco, 2010; Wenger y Macinnis, 2011; TEFCE, 2020).  

c) Educación superior y compromiso social: AYSS para una 
ciudadanía activa  

¿Cómo pueden las IES promover la cultura democrática con un enfoque 
en el compromiso social? ¿Qué relaciones nuevas y más profundas se 
necesita establecer con las comunidades locales, especialmente las más 
devastadas por la pandemia y sus consecuencias, a la luz de las 
persistentes desigualdades? El vasto movimiento del AYSS en general, y 
el accionar de CLAYSS en particular, vienen dando respuestas a esta 
pregunta, fortaleciendo el rol de las IES e informando sobre cómo 
traducir grandes declaraciones de principios en acciones específicas. A 
efectos de visualizar de qué trata este accionar organizacional y esta 
pedagogía, se explicitan dichas cuestiones a continuación.     

Desde hace veinte años, CLAYSS desarrolla una serie de 
programas nacionales, regionales y globales para promover la 
pedagogía del AYSS junto con instituciones de los diferentes niveles del 
sistema educativo (inicial, primaria, secundaria, superior), en el ámbito 
formal y no formal, y con organismos públicos y privados. Se desempeña 
junto a educadores, responsables políticos, líderes de la sociedad civil y 
estudiantes. Busca contribuir a una mejor educación y una cultura 
participativa, democrática y fraterna, evidenciando que «aprender sirve, 
servir enseña».  

La pedagogía del AYSS se ha difundido en el mundo en los 
últimos 50 años. Sus antecedentes, para el caso de la educación superior, 
se remontan a inicios del siglo XX (México, 1910, con la incorporación 
del Servicio Social; Argentina, 1918, con el Movimiento reformista de 
Córdoba). El movimiento global del AYSS se expresa en redes nacionales 
y regionales activas donde varias IES participan (Ochoa, 2010; CLAYSS-
Ochoa 2014; CLAYSS-Ochoa 2016). En función de los consensos más 
generalizados, definimos como prácticas de AYSS aquellas que reúnen 
simultáneamente tres características (Tapia, 2018:22): a) servicio 
solidario destinado a atender en forma acotada y eficaz necesidades 
reales y sentidas con una comunidad, y no solo para ella; b) 
protagonizado activamente por los estudiantes desde el planeamiento a 
la evaluación; c) articulado intencionadamente con los contenidos de 
aprendizaje, es decir involucrando los contenidos curriculares, reflexión 
sobre la práctica, desarrollo de competencias para la ciudadanía y el 
trabajo, e investigación aplicada.  
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CLAYSS implementa diversas líneas de acompañamiento y 
apoyo con el objetivo de facilitar el acceso de instituciones de todo el 
mundo a capacitación docente y el posterior monitoreo de los proyectos, 
a fin de favorecer su institucionalización. Un centenar de IES han sido 
acompañadas o lo están siendo actualmente. Algunos de los proyectos 
de AYSS que realizan las IES, o los espacios curriculares que los 
promueven, se ejemplifican a continuación:  

 Seminario Interdisciplinario para la Urgencia Social (SIUS): 
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo (FADU) de la 
UBA (Argentina, Universidad de Buenos Aires). Este es un 
espacio electivo donde estudiantes avanzados de todas las 
carreras desarrollan proyectos interdisciplinarios al servicio de 
organizaciones comunitarias. Entre las actividades 
desarrolladas en la asignatura se cuentan el diseño y 
construcción de comedores barriales, la refacción y 
amoblamiento de locales para centros comunitarios, el diseño de 
folletería y exhibidores, la producción de videos institucionales, 
y la confección de uniformes para una «murga» comunitaria 
juvenil (SIUS, 2022). 

 asantías en centros de salud rurales o de la periferia urbana: 
Facultad de Medicina de la Universidad de Tucumán 
(Argentina, Universidad Nacional de Tucumán). En dicha 
carrera se realizó, a fines de la década de 1990, una reforma 
curricular estableciendo que —además de realizar la tradicional 
residencia en el hospital escuela— todo el cuerpo estudiantil 
debería desarrollar obligatoriamente seis meses de práctica en 
centros de salud rurales o de barrios periféricos. En el año 2001, 
en el marco de la crisis económica y social que sufrió el país, 
tuvieron lugar en esa provincia una serie de muertes infantiles 
por desnutrición que alertó sobre el impacto de la emergencia en 
la salud materno-infantil. En el marco de las prácticas en zonas 
urbanas marginales, se implementó entonces, con los 
estudiantes del último año de Medicina, el programa BIN de 
búsqueda, identificación, diagnóstico y tratamiento de la 
desnutrición infantil.  

 Potabilización y Saneamiento del Agua para Uso Doméstico y 
Consumo Humano de los Habitantes de la Comunidad de 
Calderas del municipio de Amatitlán (Guatemala, Universidad 
Rafael Landívar). Áreas involucradas: Ingeniería Sanitaria I (Di 
Lascio, Tapia, Camaño y Peregalli, 2021). En este caso, el cuerpo 
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docente de Ingeniería Sanitaria I presentó a los estudiantes la 
problemática de las comunidades damnificadas por la tormenta 
Agatha y la erupción del volcán de Pacaya, y decidieron realizar 
su proyecto final de clase en torno a esta problemática. El 
proyecto buscó mejorar la calidad y cantidad de agua que utiliza 
la población de Calderas para uso doméstico y consumo 
humano, y reducir los factores de riesgo que inciden en la salud 
de las personas y en la contaminación de la fuente hídrica. Por 
ejemplo, el diseño de un nuevo sistema de distribución de agua, 
análisis microbiológico, de metales y físico-químicos del agua; 
investigación del uso del método Sodis, un método casero y 
práctico para mejorar la calidad del agua rural para consumo 
humano; capacitación en saneamiento doméstico y en 
construcción de filtros caseros; diseño y donación de letrina 
modelo; estudio hidrológico de su microcuenca; y diseño de una 
planta de potabilización.  

 AYSS: vínculo universidad-comunidades rurales y Estado 
(Colombia, Universidad de Santo Tomás). Áreas involucradas: 
Secretarías de Agricultura de los municipios de Girón y 
Piedecuesta (Departamento de Santander) junto con las 
asignaturas de Desarrollo Rural y Ciencias Agropecuarias a las 
cuales se les unieron las de Producción Agrícola y Seminario de 
Investigación (Di Lascio, Tapia, Camaño y Peregalli, 2021). La 
experiencia se desarrolló en el marco de las necesidades de las 
Secretarías de Agricultura de los municipios de Girón y 
Piedecuesta en torno a la obtención de la información primaria 
requerida para la formulación de los Planes Generales de 
Asistencia Técnica Agropecuaria (PGAT). Este requerimiento 
fue aprovechado para plantear la experiencia de AYSS y 
propiciar en los estudiantes un reconocimiento de la 
complejidad del ámbito rural y de las instituciones que allí 
trabajan.  

En América Latina y el Caribe, un número creciente de IES están 
introduciendo el AYSS como parte explícita de su Proyecto Institucional, 
adoptando este término u otros similares. Diversos programas de 
Responsabilidad Social Universitaria (RSU) generan, entre otras 
actividades, programas de AYSS. Varias universidades han establecido 
normativas que hacen obligatorias las prácticas sociales para todo el 
cuerpo estudiantil (solo en Argentina, podemos mencionar a la 
Universidad de Buenos Aires, la Universidad Nacional de Mar del Plata, 
y la Universidad Nacional de Rio Cuarto, entre otras). Diversas redes y 
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organizaciones de la región focalizan en ello, como la «Universidad 
Construye País» (Chile, 2001). En otros casos, son las cátedras de las IES 
las que introducen el AYSS a través de prácticas profesionales o 
pasantías desarrolladas en contextos comunitarios. En institutos de 
formación docente, el AYSS comienza a introducirse en los programas 
de estudio, como parte de los espacios de prácticas de enseñanza, al igual 
que en las organizaciones de la sociedad civil.  

d) Educación superior y compromiso social: fortalecer la 
ciudadanía y cultura democrática   

Construir cultura democrática desde una ciudadanía responsable y 
solidaria es un desafío para las sociedades de América Latina y el Caribe 
en general y para la educación superior en particular. La educación 
superior se enfrenta al reto de fortalecer su trama asociativa (desde su 
identidad y misión) y contribuir a erradicar la pobreza, la intolerancia, 
la violencia, el analfabetismo, el hambre, el deterioro del medio ambiente 
y las enfermedades, mediante un planteamiento interdisciplinario y 
transdisciplinario (Unesco, 1998). Una educación de buena calidad es 
aquella que cumple con los dos pilares fundamentales del siglo XXI: 
aprender a aprender y aprender a vivir juntos. Esto quiere decir que la 
educación debe formar en la capacidad para aprender a lo largo de toda 
la vida y formar en actitudes, valores y competencias que promuevan la 
solidaridad, democracia y responsabilidad por el destino de los otros 
(Tedesco, 2004).  

Diseñar modelos integrales de organización de la misión social 
en las IES emerge como una aspiración relevante (significativa) y 
pertinente (oportuna) para el mundo actual. Promover un cambio 
sistémico en la educación superior supone identificar inercias y 
jerarquizar cursos de acción a efectos de lograr generar instituciones 
comprometidas y solidarias, que fortalezcan el protagonismo 
ciudadano, el tejido asociativo y la democracia. El AYSS es una 
pedagogía que brinda la oportunidad de lograr una cultura democrática 
que, sustentada en la participación ciudadana activa, aborde el desafío 
de hacer realidad una educación integral en el siglo XXI, con modelos 
organizacionales y de gestión que la sustenten.  

Transitar el largo trecho que va de los «dichos a los hechos» en 
la educación superior implica poner «manos a la obra ◌ۛ» y concretar 
declaraciones y proclamas en planes, programas y proyectos específicos 
que tornen viable y factible el cambio en tiempos complejos e inciertos, 
creando las condiciones para el mejor quehacer de un colectivo 
institucional. Se trata de resituar las coordenadas en torno a las cuales se 
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despliega el quehacer de la educación superior y re-diseñar y posicionar 
a las IES como actores clave, con un rol político a favor del bien común. 
Esta postura ética refiere a un modo de ser y estar en el mundo; ello se 
evidencia en palabras de docentes y estudiantes de la Universidad 
Nacional de Tucumán-Facultad de Medicina (Argentina) quienes 
expresaron: «Para algunas Universidades, el objeto de su existencia es la 
excelencia académica. Nosotros consideramos que la razón de nuestra 
existencia es el servicio a la gente y la excelencia académica su mejor 
instrumento» (EDUSOL, 2006:11).  

Las universidades y la educación superior en su conjunto están 
llamadas a participar de forma activa en todos los aspectos de la creación 
de un nuevo contrato social para la educación.  

Ya sea que apoyen la investigación y el avance de la ciencia, o que sean 
colaboradoras contribuyentes de otras instituciones y programas de 
educación de sus comunidades y el resto del mundo, las universidades 
creativas, innovadoras y comprometidas con el afianzamiento de la 
educación como patrimonio común cumplen una función clave en los futuros 
de la educación (Unesco, 2021:11).  

El compromiso social en la educación superior tiene sentido si mira en 
dirección a fortalecer la cultura democrática; este desafío implica re-
imaginar estructuras y experiencias, políticas y culturas institucionales. 
Asumir la responsabilidad de rediseñar la educación superior, y hacerlo 
realidad, es una inquietud en diferentes partes del mundo, perviviendo 
con fuerte tensiones e inercias acerca del rol que debe jugar y donde 
centrar su accionar. La educación superior tiene un rol protagónico en 
este complejo escenario global; para ello es necesario definir cursos de 
acción específicos que integren sus misiones al servicio del bien común, 
denunciando la injusticia y construyendo ciudadanía activa desde la 
participación solidaria. De esta forma se potenciará el rol de las IES, se 
formarán mejores profesionales y se contribuirá a mejorar las 
condiciones de vida de las comunidades donde se insertan.   
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